
“Don Bosco también vivió una pandemia” 

-Pastoral Familiar CEDES Don Bosco, agosto 2021- 
 

La Espiritualidad Juvenil Salesiana es un don de 
servicio al prójimo en una actitud de empatía y de 
confianza en la Divina Providencia. Esto se puede 
constatar en la segunda mitad del siglo XIX, cuando la 
pandemia del cólera dio muerte a muchas personas. 
Don Bosco les pide a sus jóvenes acudir en ayuda de 
aquellas personas necesitadas en donde les indica 
que, si se confiesan, comulgan el Cuerpo sacramental 
del Señor y si portan una medalla de María Auxiliadora 
no se enfermarán con la confianza en la Madre del Señor, en la cual confiaba plenamente. 
Al inicio se ofrecen como voluntarios 14 jóvenes y luego otros 30. Salen en ayuda y 
asistencia de las personas necesitadas y ninguno de ellos enferman. Podemos asegurar que 
hoy, esta manera de vivir la espiritualidad se traduce con un nombre Espiritualidad Juvenil 
Salesiana. 
 
En la actualidad, hay muchas pandemias que debemos afrontar, entre ellas están: las 
drogas, la violencia, la pornografía, la corrupción, entre otras. Por lo que vale la pena que, 
bajo la herencia salesiana, tomemos en cuenta la riqueza de una espiritualidad que hoy nos 
puede ayudar. 
 
La Espiritualidad Juvenil Salesiana 
Espiritualidad: refiere a una forma de vivir, teniendo en cuenta siempre a Dios, Dios siempre 
en lo cotidiano de nuestra vida.  
Juvenil: pues está dirigida a una etapa de la vida en donde se sueña, se quiere siempre ir 
adelante. 
Salesiana: herencia espiritual suscitada por el Espíritu Santo en Don Bosco para la Iglesia. 
 
Aunque veamos que está dirigida a una etapa de la vida puntual como lo es la juventud, hoy 
se puede adecuar puntualmente a nuestra vida. En los padres de familia para ayudar a sus 
hijos y para ellos mismos, y en los hijos para que puedan colaborar con sus padres en el 
hogar. 
 
Características de la EJS 
1. Espiritualidad de lo cotidiano: VIDA EN DIOS, consiste en tener presente a Dios en todo 

lo que se hace todos los días, en cada momento de la vida, independientemente en 
donde se esté. 

2. Espiritualidad pascual de la alegría y el optimismo: ALEGRÍA, es una palabra que Don 
Bosco inculcaba a sus jóvenes al decirles que brincaran, saltaran e hicieran lo que 
quisieran, pero sin ofender a Dios. También porque en la alegría el optimismo no debe 
faltar, aún en medio de problemas. 



3. Espiritualidad de la amistad con Jesús: JESÚS RESUCITADO, es alguien real, a quien se 
le debe invitar todos los días y en cada momento para resucitar a lo bueno, a lo que 
genera vida. 

4. Espiritualidad de la Comunión Eclesial: VIDA DE IGLESIA, enseña a que no se puede 
decir que se es cristiano sin saberse unido a una comunidad, no solo física sino espiritual. 
En donde, cuando un miembro sufre todos sufren y se ayudan en todo momento. 

5. Espiritualidad del servicio responsable: COMPROMISO POR LA SOCIEDAD, que nace de 
saberse miembro de una sociedad que necesita de la participación activa de todos los 
que la componen. Aquí se hace realidad, junto con la Vida de Iglesia, la frase Buenos 
Cristianos y Buenos Ciudadanos. 

6. Espiritualidad mariana: DEVOCIÓN MARIANA, que enseña a llegar a Jesús y alcanzar 
una relación de amistad con Dios, en donde la confianza en el Dios de la Vida crece 
mucho. María como ejemplo, de un ser humano tan normal, que nos dice que es posible 
vivir en Dios siempre. 

 
Para poner en práctica esta espiritualidad, tenemos una referencia especial desde la 
Sagrada Escritura, en donde San Pablo nos dice cómo llegar a una práctica de la 
Espiritualidad Juvenil Salesiana, haciendo caso al Espíritu Santo que habla a la vida y en la 
vida para poner por obra lo que Dios pide. Tomada esta cita bíblica de la carta del Apóstol 
San Pablo a los Efesios 4, 20-32: 
 
Revístanse del Hombre Nuevo 
 Renovar el espíritu de la mente (v. 23): el mundo 

actual quiere quitarnos, en primer lugar, de la mente 
y de la vida la presencia de Dios. A Dios también se le 
conoce y al conocerle cambia la forma de concebir la 
manera en que se hace presente en cada momento 
de la vida. 

 Revistiéndonos del Hombre Nuevo (v. 24): Jesús es el 
Hombre Nuevo que nos invita a revestirnos de su 
Resurrección todos los días y en cada acto. Así es 
como se hacen nuevas todas las cosas en medio de 
dificultades. 

 Dejando actitudes incorrectas en la relación con los demás (vv.25-29): al cambiar la 
mente y al revestirnos de Jesús, el trato con los demás llama a no tener relaciones de 
orgullo, envidia, asperezas, exclusiones por diferencias sociales, etc.  

 No entristecer al Espíritu Santo (vv. 30-31): consiste en hacer caso a lo que el Espíritu 
Santo suscita en el corazón en la ayuda a los demás, siendo solidarios desde casa, para 
no entristecerlo, pues muchas veces no actuamos por temor a lo que dirán los demás. 

 Cultivando actitudes correctas en la relación con los demás (v. 32): siempre, aún más 
en medio de dificultades y necesidades, las actitudes de solidaridad y ayuda a los demás 
hay que cultivarlas y ponerlas en servicio. Como Don Bosco y sus jóvenes en actitud de 
confianza en Dios y siempre en la ayuda a los demás que dejan ver a un Dios cercano 
que se preocupa por sus hijos siempre. 


